EL ÁRBITRO                               PRÓLOGO

No nos vamos aquí a poner a detallar cuáles son todas las funciones de árbitro, que  están muy bien descriptas bajo el título de “El papel del árbitro”, artículo muy conocido y completo. Tampoco es nuestra intención detallar las condiciones que debe tener dicho individuo para ejercer la función en forma correcta. Damos por descontado que es una persona ecuánime, con un sólido criterio, con una gran dedicación y capacidad para resolver los problemas que se presenten, de la mejor manera. 

Con autoridad y amabilidad, deberá llevar adelante su tarea, que, muchas veces, si se desarrolla todo con total normalidad, aún con problemas que se puedan haber presentado dentro de la Sala ,en el curso de una ronda, de los cuales pueda haber salido airoso empleando toda su sapiencia, objetividad, y buen criterio, con un sólido sentido de la Justicia y del respeto hacia los jugadores, no espera el premio de que los jugadores lo elogien por su magnífico desempeño. Pero el más mínimo error del árbitro o posible error, o cualquier situación donde puede dar lugar a una opinión dividida, no pasará desapercibido por los jugadores, quienes lo señalarán como el responsable directo y lo criticarán y responsabilizarán de su derrota, muchas veces sin pensar de detrás de ese árbitro hay un ser humano, una familia, una trayectoria, un respaldo, que van más allá de un error (a veces inexistente),que pueda cometer. Es un individuo que no tiene hinchada. A veces un jugador pierde por un error propio, y debe asumirlo; a veces pierde por un error arbitral, y allí éste debe asumirlo. Pero esto no podemos generalizarlo, porque depende del respeto que haya logrado entre los jugadores y entre sus pares para que muchas situaciones que en un principio eran enojosas, se reviertan. Porque justo es decir, hay jugadores que nunca protestan nada, y si lo hacen, lo hacen con tal corrección que son verdaderamente ejemplares. Por todo esto, el ideal de una óptima relación árbitro – jugador, es el eje de un correcto desempeño de un torneo.

Trabajemos para esa correcta relación, y saldrá todo el mundo favorecido.

Que los jugadores nos planteen dudas, no durante las competencias, que pregunten, que no sientan vergüenza de no conocer o de tener dudas acerca e algo, eso mejora el conocimiento del jugador, y hace que el árbitro deba trabajar con determinadas dudas, las que se presentan con más frecuencia..

De jugadores correctos y árbitros correctos, tenemos más posibilidades de que se hagan torneos correctos. Y si alguna vez un árbitro nos cobró tal o cual cosa, saber por qué, y ver quién tiene razón.

Es muy bueno discutir, con educación y con altura, como corresponde con personas de buenos sentimientos: que la pasión no nos nuble el entendimiento, porque si no, no nos servirá de nada discutir. 

Como decía Wimpy: que todo sea para bien.
